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...la debida obediencia... 
	
585  Ante Dios y por razón de conciencia, Su justa ley en 
nuestros corazones nos requiere rendir obediencia activa 
y pasiva a [la autoridad] en todo caso y ocasión.  Es decir, 
en todo mandato justo y bueno del rey, y de las buenas 
leyes del país que rigen nuestra vida externa tenemos que 
ser obedientes en nuestros actos....  Pero si la autoridad 
vigente nos manda a hacer algo que no concuerda con la 
equidad, la justicia, y la buena conciencia ante Dios ... 
debemos en tales casos obedecer sólo a Dios y negarle 
obediencia activa a la autoridad por razón de conciencia, y 
sufrir con paciencia lo que se nos imponga a causa de 
nuestra desobediencia a los hombres....  Este es nuestro 
principio, y siempre ha sido nuestra práctica: obedecer a 
la autoridad haciendo o sufriendo.  No debemos disputar 
si la autoridad de por sí proviene de Dios o no, sino que 
debemos obedecerla, o haciendo o sufriendo, porque es 
autoridad.  No debemos conspirar, rebelarnos ni 
sublevarnos con armas carnales contra la autoridad.  Así 
tiene que ser nuestra obediencia al rey y su gobierno. 

—Edward Burrough, 1661 
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